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CÍO pasado por el M. I . Sr. Gefe Superior 
Político de la Provincia, en que contestan-
4o á la súplica que se le haliia becka de 
desempeñar la Presidencia de aquella reunión, 
manrfestalia lo grato que le seria el verifi* 
cario, y que para «1 caso de no poderlo 
conseguir delejralta al Alcalde de esta villa 
para que lo hiciese en su nombre. 

E»te Sr. no pudo tampoco hacerlo por 
haberse tenido que ausentar por asuntos del 
servicio público. 

Asi es qu« la sesión fué dirig^ida por 
el Presidente de la Sociedad J) . José de 
Pagés , cujas cualidades eran muy propias 
para mioorar el pesar que sentian los socios 
en BO haberse podido conseguir que fuese 
una persona tan estimable como la del Sr. 
€àefe Político la que obtuviese la Presi­
dencia. 

Iieyóse en seguid» una breve reseña pre­
sentada por la Comisión fnndaeUrii, y eu 
que daba cuenta de como había desempeña­
do el cometido que se le cooGára , la cual 
fué oída con favor por la asamblea. 

Discutióse luego y aprobóse con libreras 
modificaciones el proyfclo de reg[lameulo de 
la Sociedad. En su discuiion tomaron parte 
varios Sres. Socios , y en to-lus se conoció 
vivísimo el deseo de ver floreciente nuestra 
Agricultura. 

Eligiéronse después en votación secreta 
las personas que dfber.-'tn desempeñar en el 
triennio que tuvo prinvipio en a(|uel día los 
oficios de la Sociedad . y cuyos nombres 
pondremos al pié de este artículo, y se le­
vantó la sesión , entrcijánilose por casi to­
dos los alli presentes la cuota del segundo 
semestre. 

l iemos dicho ya que la reunión estuvo 
brillante y animada , y así fué efectivamen­
te , d»nilu muestra todos los semblantes del 
pUcer que se sentía en ver que personas tan 
influyentes en el país como dignas de esli­
ma , se habían aunado con el santo objeto 
de promover los adelaatamienlns agrícolas, 
esos adelantamiento* que kan de proporcio­
nar ua dia ia ventura de tantos pueblos. 

V no es cfU la única misión de las So-
ciedadi'S que como la del Ampurdan se 
rrearán en todas las regiones de nuestro 
«uelo tan desatendido. Es también la defen­

sa de la propiedad, es el hacer respetar 
la clase agricultora, recordando que es 
la Agricultura la que constituye la fuerza 
moral y el poder material de todos los 
Estados. 

Esta defensa y ese respeto se conse­
guirán de seguro si se ponen en combina­
ción y se dirigen i un mismo fin los pode­
rosos elementos con que cuentan en todos los 
países las clases propietaria y cultivadora. 

Aun cuando las Sociedades de Agri­
cultura no produjesen otro resaltado que el 
de hacer cesar el aislamiento en que se han 
hallado hasta el presente los propietarios 
del suelo y los que le explotan, produci­
ría resultados inmensos, pues desde el mo­
mento que oese este aislamiento, se crea 
un centro de acción j de fuerza á que nada 
es capaz de resistir. 

Y cuenta que de esa acción y de esa 
fuerza nada debe temer el Estado, antes 
por lo contrario debe felicitarse ds que se 
vislumbre la época en que la Agricultura 
reclame en el orden político y social el alto 
lugar que le corresponde. 

Ella es la que ocupa casi toda nuestra 
población, la que da al ejército los mejo­
res soldados, pues aquel que cultiva la tier­
ra es tambiea quien mejor la salte defender, 
ella suministra á la industria manufacturera 
y al comercio las materias que le son in­
dispensables , paga la mayor parte de las 
contribuciones, y con su carácter pacífico y 
con su amor al territorio, aleja el temor de 
esos conflictos frecuentes en naciones manu­
factureras, y que ponen á veces en peligre 
hasta la existencia social. 

Asi es qnc iodo gobierno prudente, y 
animado por vivos deseos de fomentar la 
prosperidad general, lejos de mirar con sus­
picacia esas reuniones de agricultores, las 
considera dignas de predilección particular, 
como aosiliares los mas propios para conse-
guir cimentar sobre sólidas liases el bien 
estar general y el poder público. 

Y puesto que tales y tsn fecundos han 
de ser sus resultados, no haya quien se de­
niegue á aumentar el número de ios que 
componen las ya constituidas, y créense 
«tras en todas las provincias. 

llora es ya que sea la Agricultura te-


